


















































































































































• Tan importante como la selección 

de un buen candidato, es la 

preparación del perro de terapia. 

 

• Antes incluso de pensar en 

adiestrarlo y enseñarle habilidades, 

cualquier perro, y en especial un 

perro de terapia necesita adquirir 

unos hábitos y normas básicas de 

educación, tanto en casa como en 

la calle que serán imprescindibles 

durante las sesiones. 



• GESTIÓN DEL ESTRÉS 

– CEPILLADO y MANIPULADO: 
El perro debe estar habituado a una rutina de aseo en 

profundidad y a los distintos útiles de aseo: baño, secado, 

cepillado, corte de uñas, vaciado de glándulas perianales, 

limpieza de orejas y genitales, arreglos de peluquería según raza 

y tipo de pelo, etc. 

 



3. HABILIDADES SOCIALES 

• La capacidad de interacción amigable y 
positiva entre animales y personas es la 
característica diferencial de la TAA frente a 
otras terapias convencionales, por lo que las 
habilidades sociales del perro son requisito 
imprescindible y fundamental a la hora de 
seleccionarlo como perro de terapia. 

• Respuesta social con personas: puesto que 
es la base de cualquier terapia, los perros que 
no muestren interés o deseo de interaccionar 
con otras personas en niveles medios o altos 
no deberían ser usados como perros de 
terapia. 





4. POTENCIAL DE ADIESTRAMIENTO 

• Aunque dependerá del trabajo que vaya 

a realizar, el entrenamiento de un perro 

de terapia generalmente no requiere 

habilidades muy complejas, aún así es 

necesario que cumpla unos mínimos 

para aceptarlo como perro de terapia. 

• A mayor capacidad de aprendizaje, más 

opciones tendremos para trabajar con él. 



• El potencial de adiestramiento se 

evalúa según unos parámetros 

mínimos 

 
Motivación 

Concentración 

Capacidad de 
aprendizaje 



OTRAS CARACTERÍSTICAS 

• Cada terapia, o incluso cada fase de una 
terapia puede requerir diferentes 
características, tanto psíquicas como físicas 
de los perros. La raza, el tamaño, el color el 
tipo de pelo, la edad o determinadas 
características distintivas pueden hacer a 
un perro más o menos adecuado para 
diferentes terapias. Elegir al perro más 
adecuado nos permitirá optimizar su 
trabajo y los resultados obtenidos en la 
terapia. 

 



• Raza: aunque sería más acertado 
hablar de individuos, es cierto que 
algunas razas por sus características 
físicas y por su temperamento y 
capacidades sociales se eligen con más 
frecuencia que otras como perros de 
terapia. La elección de  mestizos puede 
resultar interesante, valioso para 
algunos sujetos de terapia y para 
algunas instituciones, además de que 
también sirve de ayuda a los perros 
que necesitan un hogar. 



• Aspecto: la “belleza” del perro en 
términos estéticos no es importante como 
perro de terapia, pero sí es necesario 
valorar si el aspecto del perro resulta 
amigable y la expresión dulce. Un perro 
que impone respeto por su aspecto o 
expresión dura puede no resultar 
adecuado para muchas terapias aunque 
cumpla el resto de requisitos. 

• Color: aunque no es un factor decisivo, 
en algunos casos son mejor aceptados 
los perros de colores claro y alegres que 
los perros oscuros. 





• Tamaño: tiene importancia para facilitar 
el manejo del perro. Algunas personas se 
sienten más tranquilas y menos 
intimidadas por perros pequeños, que 
además pueden cogerse en brazos, 
mientras que otras prefieren los perros 
de cierto tamaño. Los perros pequeños 
pueden obligar a adoptar posturas 
forzadas y los grandes pueden ser más 
complicados de manejar para ciertos 
usuarios, pero por el contrario pueden 
ser abrazados, pueden recostarse 
encima, interactúan mejor y consiguen 
mayor conexión con el usuario. 



• Tipo de pelo: Debe considerarse teniendo en 

cuenta la facilidad de mantenimiento en 

condiciones higiénicas y de imagen, la dureza/ 

suavidad al tacto y la longitud para dar más o 

menos juego o dificultad a la hora del acicalado 

durante las sesiones (destreza, coordinación, etc.) 

• Sexo del perro: Aunque algunos profesionales 

tienen sus preferencias por uno u otro sexo a la 

hora de elegir un perro de terapia, si la selección y 

preparación son correctas, el sexo del perro es 

indiferente. Puede ser recomendable la opción de 

castrar/ esterilizar  a los perros de terapia en los 

casos que se considere oportuno. 



EVALUACIÓN DEL PERRO DE 

TERAPIA 
• La terapia asistida por animales debe ser llevada 

a cabo en condiciones de máxima seguridad para 
el usuario y teniendo en cuenta la adecuación 
del animal para alcanzar los objetivos de la 
terapia manteniendo la calidad de vida del perro. 

• No todos los perros, aunque sean estupendos 
perros de familia o de trabajo, son aptos para ser 
perros de terapia, por lo que es necesaria una 
evaluación previa de los candidatos de la forma 
lo más objetiva posible. 

• Muchos aspectos pueden mejorar con la 
madurez del perro joven, otros con preparación, 
sociabilización, habituación y adiestramiento 
adecuados. 



EDAD ADECUADA PARA LA 

EVALUACIÓN 
• Aunque el potencial de un cachorro puede intuirse desde las 

7-8 semanas de vida, la edad ideal para valorar 
definitivamente y confiabilidad la idoneidad de un perro de 
terapia está entre los 12 y los 18 meses, ya que el carácter 
definitivo se alcanza con la madurez y durante el desarrollo 
son muchos los factores que pueden influir (cambios 
hormonales, en el sistema nervioso, ambiente, socialización, 
experiencias, trabajo previo…) 

• En general, el perro que resulta idóneo a una edad algo más 
temprana lo continúa siendo, pero algunos perros que no 
resultan idóneos a esa edad por falta de madurez, pueden 
serlo más adelante. 

• Independientemente de la edad de evaluación y de la 
idoneidad del perro, no debería incorporarse al proyecto antes 
de ser adulto, ya que la exigencia y el estrés que conlleva 
puede afectar a su carácter de forma permanente. 



• Para apreciar al máximo las 

capacidades del perro y observas los 

puntos dónde puede fallar o dónde 

necesitará trabajo, idealmente debería 

ser evaluado en diferentes entornos: 

 
Interiores-Exteriores 

Tranquilos-Estresantes 

Poca gente-Muy concurridos 

Amables-Hostiles 

Solitario-En grupo-Con otros 
animales 



PRUEBAS APTITUDINALES 

-Comportamiento 

-Sensibilidad 

-Estado anímico 

-Intensidad 
emocional 

-Reacción ante 
nuevos entornos 

-Adaptabilidad 

-Nivel de actividad 

-Capacidad de 

concentración 

-Regularidad 

-Tolerancia a la 
manipulación 

-Autocontrol 

-Gestión del estrés 

-Habilidades sociales 

-Potencial de 
adiestramiento 











¡¡GRACIAS POR COMPARTIR VUESTRO 

TIEMPO CON NOSOTRAS!! 


